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Véase la explicación y patrones, n.' lV, lij 
22 de la lioja. 

Tira do tapicería. Wúrn. 18. 

Se la ejecutará sobro cañamazo más ó me 
nos grueso. 


al presente número. 


26.—Cuello de lienzo 
bordado. 

{Expl¡c. y vatru., n.° X i' 
fu/s. ¡>3 a 55 de la hola.) 


Cuello y mangas 
de muselina yon- 
cajo.—Niim. 30 

Para la explica¬ 
ción y patrones, 
véase n.° XVI, 
figs.-lS á50 (lela 
lioja. 
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30—Peinador de tela de esponja para baño. 
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í.—Vestido de fular liso v con lunares. Espalda, 
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Traje pava niñas de O á 8 años. — N úms. 37 y 33. 

Véase para la explicación y pailones, número II, liginas 
18 de la hoja. 


Se despidió de sus amigos, .pie di' nada se apercibieron, y fui á 
retirarse con su marido. 

Al entrar á su cuarto para desnudarse Iniscó inútilmente la co¬ 
rona tpieulli había dejado. 

—Mas visto tú mi corona, Bruno ? preguntó con temor. 

— Ño la lie visto. 

— Pero yo la dejé atpii, dijo Amalia. 

— Pues uo lo sé. 

— Dime la verdad, Bruno; tú la tienes. 

— ¡ Yo! Te aseguro (pie no, no la lie visto siquiera; la habrás 
regalado ¡i alguno de esos amigos que te linldnban, y querrás 
ocultarlo. 

— Pero, Bruno , si la dejé aquí y me £ui á la escolia. 

— Pues uo la he visto, y basta. 

Si la pobrc 

Amalia se fiitluese 


LA BOTELLA AZUL 


rol: ixiSa patrocinio i.e iiíkdma 


(cosnai'Attos.) 

¡Pero un tonto! ¡ Es la mayor de las plaga 
Y adviértase que hay de varias especies : 
esto es, tontos tontos, y éstos no son temió! 


m a n i a de creer 
que no lo son ; es 
una manía ¡an¬ 
éenle, no bu i que 
temerla. 

May tontos 
malos, es decir, 
tontos á medias, 
y é st os y a son 
otra eosa: hay 
que huir de ellos , 
porque cifran sil 
mayor gusto en 
el da ñ o 
que hacen, 
es decir, 
m nenien 
para rene¬ 
gar de lo 
que son. 

Y h a y 
tontos in¬ 
fames. que 

son los más 

dañinos 

an ima I es 
de lu eren 
ciou. 

Tullí os 

que hacen : 

de su III- : 

utilidad mía coraza que les resguarde, y excusados con 
-lia , ocull i* y seguros , lo hacen todo. 

Tontos me tienen el atrevimiento de creerse capaces de 
dar leyes ú mi talento ó nn eoraxon que la casualidad lia 
puesto baje su mano, y que no comprenden siquiera, pe- 
>'o saben nmrtitienrle. 

Víboras sociales que envenenan un í vida y vuelven á 
arrastrarse .ranqiiilos, encogiéndose y estirándose como 
Sl nada hubieron hecho. 


33,— Cofia de blonda y terciopelo, 


toñeco, , 

volvió á 35.—Colín de lu) y encuje. 

salir á la 

escena cu el tercer acto de la comedia. 

Bruno, pura quien o! arte era la más grande de las sim¬ 
plezas y de las inutilidades, y qiiu denla que sin toda esa 
caterva de locos que piulan, que escriben, que dan forma 
al mármol y al bronce, y que bucen sonidos, el mundo es¬ 
taña mejor, no teniendo que ver con aquello que él uo eu- 
tendia, se sentó con calma en el cuurto de su mujer. 

Una sonrisa cruel de satisfacción se dibujó en sus labios 
— ¡I.a corona! se dijo üemáticameiite. ¡La corona. 
Puedes buscarla, bija mía; ¡creías tú que y" era tonto! 


v ó’ 

34.-I ocudo di* encaje, 


36.—Cuello y mangas «le muselina y encuje. 

( b'.rplir. ¡/ /mil'., n.' .V I V, fiyt. -18 <( 50 de tu lu/u.) 


Dirán nuestros lectores que nos desviamos 
de nuestro objeto : dispénsennos esta digre¬ 
sión. ¡ Nos han hecho tanto daño esos rep¬ 

tiles sociales que hemos intentado describir! 

D. Bruno unía todo lomas sublimad j de 
la tontería 


le la infamia. 

Calcúlese 
por esto que 
clase de en¬ 
gendro seria 
aquel inundo 
que ¡i u duba 
milagrosa¬ 
mente. 

Hemos di¬ 
cho cómo mi¬ 
raba á Ama¬ 
lia; ésta, en¬ 
tretenida, so 
balda olvida¬ 
do de él; pero 
al lijar su vis¬ 
ta en la mira¬ 
da gatuna de 
su esposo, pa¬ 
lideció levo- 
mente, y „„ 
animada con¬ 
versación fué 
acabándose. 

La pobre jú- 
v ®*t le temja 
como teme la 
mosca á laura- 
fin, como teme 
la paloma al 

milano, y 

aquella mira¬ 
da amuralla su 


37.—Traje para iiiúus de C ñ t> irnos. Espalda. 
(Explic. y jmtr., ii, - 1J ! figt, ic á 18 de lu hoja .) 


38.—Traje para unías lie (> a 6 años. Delantero, 
(JSxpllc . y jnitr., II, figt, 1G <i 18 de lu hoja.) 
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La cierna inania de estos seres es protestar contra lo 
que son, 

— Vaya con la corona, continuó; hubieran querido lle¬ 
vártela á casa, V mirarla y besarla, ¿ eh ? Pues natía, en 
preciso qiiote mortifiquen mis caprichos como á mí me 
morí ¡tiran Ion tuyos. 

Dejemos cu sus monólogos al simpático ltnino, y volva¬ 
mos enl re lamí ¡«lores. 

Un grupo de alegres uunlmclins ctmli-mphibu á Amalia, 
tpie en aquel momento recitaba de una manera vertí.olera- 
mente inspirada los magnifico* versos de la comedia. 

Sabido es «pie la envidia se entroniza en el corazón «li¬ 
la mujer, por más tpie haya muchas que jamas den eahitla 
¡i este sentimiento. 

Pero entre mujeres de educación descuidada . entre mu¬ 
jeres que unen á una posición dudosa una ambición des- 
metlitla, la envidia es inevitable y fatales sus conse¬ 
cuencias. 

Amalia era esta noche la victima de la envidia de ana 
compañeras, que se vengaban así de su triunfo. 

— ¿ Has nido tú, Luisa, lo que decía á Amalia su ma¬ 
rido? 

— ¿ i >11 icn no oye á ose esperpento V dijo la alud i ti a, que 
era una bella rubia, sonriendo con gracia. 

¡Si, si! Pues el pobre hombre se queja con razón. 

— ¿ De qué V 

— : De que Amalia mira á las butacas! 

— No, que estará en escena mirando las bambalinas; 
¡ qué hombre tan estúpido! 

-Si, pero, estúpido ó no, dijo otra, el caso es que Ama¬ 
lia le hace tanto taso como á un bullo. 

— ¡ Y qué ha tle hacer Amalia, dijo la rolda, que á to¬ 
das lunes la defendía, sin iluda porque ella era laminen 
Lucila, con ese hombre, si un sirve para natía! 

— ¿ Por qilé so casó con él V 

— ¡Qué sahornos por qué seria! 

— Por auiLiicion ; Amalia es muy urgullosu. 

— ¡Pilcase ha lucillo! ¡Si l>. Bruno no time nada! 

— Pero tenía antes de arruinarse. 

—¡ Pobre Amalia! ¡ Pues si es más desinteresada!... 

— Lo que es Amalia es muy hipócrita ; so sabe hacer la 
victima, la mártir, y luego vaya V. á ver su vida privada, 
se cuentan mil historias y mil enredos á cual peor. 

—¿ De Amalia? 

— Pues ya lo creo. 

—A ver, cuenta, cuenta, dijeron todas con impaciencia. 

— Se tliee que en su último viaje tuvo unos amores muy 
complicados con un joven... 

— Pero si va siempre con su marido, interrumpió una. 

— Pareces tonta, Laura; ¿salles tle lo que sirve mi ma¬ 
rido así? ¡ Do pantalla! 

— Pem á ella nada se la ve, dijo Laura resentida de la 
franqueza tío la narradora, que la huida llamado tonta. 

— ¡No me dejarás ucuhur! 

— Calla, Laura, calla; ¡déjala contar! 

— Paos so dice (pie ahora sost iene relaciones con un rico 
banquero, que es el que sostiene su lujo... 

— ¿Qué lujo? tlijo la rubia Luisa, si viste modestamen¬ 
te y lo gana ella... 

— ¡«la, ja, ja! «Jesús, no sé cómo digáis eso ; ¡ si ella no 
gana para guantes! 

— Pero, en lili, ¿qniéll es ese banquero invisible que 
nunca la acompaña? 

— No quiero decir su nombre ; ¡tero vosotras le conocéis. 

— ¿Quién es? ¿Quién es? Dilo... Julia aproximó su boca 
al («ido tle Luisa, y di jo un nombre. 

Esta hizo un gesto tle sor]«tesa, y lo dijo á la que tenía 
inmediata, y asi tle una en otra. 

— No es posible... 

— Pero si no la ve nunca. 

— Es viejo... 

Todas estas exclamaciones y otras muchas pasaron. 

Julia dijo gravemente, y como un juez que fallara una 
causa después de oir á los abogados : 

— Pues es verdad. 

— Pero, ¡ Dios mió! ¿cómo puede ser eso, si esc bendito 
marido está á su lado siempre? 

— ¿Don bruno? ¡Valiente resguardo! ¿Subes, Laura, 
que me haces el mismo efecto poniendo á Amalia bajo la 
salvaguardia de un marido de ese género, que si los sere¬ 
nos so acostaran con fíat los en que estaban encendidos los 
faroles? 

Pero D. Ilruno es muy celoso, la guarda y la mortifica. 

— Porque el pobre hombre no puede lilas. 

— Pero Amalia es tan sufrida y tan dulce... 

— Porque le conviene, no seas fastidiosa ; Amalia salte 
mucho, y como el pobre del marido es tonto, ella lleva la 
mejor parte. 

— Pues yo creo que si alguien pierde es ella. 

— Sí, mucho pierde, y no linee más que lo que la con¬ 
viene... Desengáñate, esos maridos son hechos quo ni de 
molde para esas mujeres. 

— .1 id ¡a, no seas exagerada, dijo Luisa ; Amalia es bue¬ 
na, y con otro hombre seria feliz. 

— Don Bruno es bueno también : es verdad que es mi 

poco simple ; pero tiene muy buen corazón, y la quiere. 

Luisa se encogió de hombros, sin atreverse á negar esas 
cualidades, que eran la máscara con queD. Ruino era co¬ 
nocido. 

Julia prosiguió: 

—Pero Amalia, que le odia porque no es romántico como 
«lia , se burla de él y lo pone en ridiculo. 

Es inútil proseguir. 

Esta conversación se repite siempre «pie se trata de una 
mujer colocada en esa difícil situación. 

Oigamos ahora la conversación que sostenían tres jóve¬ 
nes en un palco. 


La distinción de sus maneras y sus elegantes trajes 
prueban que pertenece á ese distinguido centro social que 
se denomina el gran mundo, y no decimos ya aristocracia, 
poripie esta clase ha sufrido extrañas intrusiones, «pie 
coufimdidiis al lin esas pequeñas partes hc-ti iogétieas con 
a«|iud todo homogéneo, le lian «Icscouipllesto, por l<« menos 
en su esencia. 

— Es una conquista fácil, deeia riendo lino de los jó¬ 
venes. 

—Pues es una mujer muy simpática, contestaba el «pie 
parecía de más edad de ellos, mirando cou el lente á 
Amalia. 

—Guárdale tle enamorarte tle ella, bautista, porque es 
una mujer quo no tiene corazón. 

—; bah !.... contestó Kantista con una desdeñosa sonrisa. 

—Luis sin duda no lia encontrado ese corazón que nie¬ 
ga , dijo el otro joven que guardaba hasta entóneos si 
leiicio. 

—¡ l’mtltt.z! yo no lo he buscado, Vtieu lo sabes tú , Fe 
Herí cu. 

— En ese caso i -a mi presentimiento lo que te hace lle¬ 
garlo. 

—¡ No tal! Es que me atengo á Ins reglas generales; es 
que la juzgo psicológicamente. 

—¡Pnniiez! No veo que tenga que ver la psicología 
en ello, 

— Xt« tu lo sabré explicar, pero yo tengo el convenci¬ 
miento de que os asi. 

—Pero ¿en qué finidas ese i-onveiieilnielitu? 

— En que tiene una gran imaginación, nn gran talento, 
y el i-orazun de la mujer, ó eolicentra el sentimiento para 
divinizarle,ó le evapora; Amalia le lia evaporado. 

— ¿ De qué numera? Es muy ¡éiven. 

— Le ha evaporado viviendo, no para senlir, sino para 
pensar. 

— Quizá habrá aniadn. 

— Es de creer, pero un supongo que sea al ogro de au 
mandil. 

— ¡(billa! ¿ Conocéis al matólo? tlijo Kantista. 

— Mucho, dijeron ambos. 

— ¿Y qué tal? 

— Cero. 

I na carcajada siguió á estas palabras. 

— Por cao, dijo Federico, es puerto fraileo. 

— ¡ Desde luego! Practicable y sin miedo. 

— No hay más que zarpar. 

— Sois unos aturdidos, habíais así de una mujer á quien 
no conocéis,y eso, ruando iiiénos, es mui ligereza. 

— Sabes, mi querido Quijote, que esta vez no tienes 
razón. 

— Si la tengo; esa mujer es quizá buena y honrada y 
habíais de ella como si no lo fuera. 

¡ l’ardiez! la cuestión de virtud es ¡mleliiiihln.... so 
entiende de tantos modos!.... 

— Pues yo me intereso por esa señora, y os ruego sepa 
reís su nombre de vuestras burlas. 

— Esto es muy gracioso, tlijo Lilis riendo de nuevo: 
serás tú un amador incógnito de la bulla Amalia. 

— Es la primera vez que la lie visto. 

— Entóneos. 

— Entóneos, mi querido Luis, tlijo Federico, Bautista se 
ha enamorado tle ella. 

— Pudiera ser, dijo gravemente bautista. 

— ¿Quieres acoplar una apuesta? 

— Veamos cuál es. 

— ¿Quieres apostar á que antes de mi mes ,-s Amalia C. 
mi querida? 

— Bien, apostemos, 

— Tu tronco do. caballos grises contra. 

Luis se detuvo. 

— Contra el derecho tío decirte en público que miente el 
que calumnia átina mujer que no conoce. 

Luis palideció. 

— ¡ Diablo ! exclamé,, muy fuerte es eso, poro adonde no 

alcance la palabra. 

Alcanzará una hala, dijo fríamente Bautista. 

—Convenido, tlijo Luis tendiéndole la mano ul levantar 
se para salir: tle hoy en un mes, ó una prueba del amor do 
Amalia, ó un balazo á quince pasos. 

—¿Te vas? tlijo Federico. 

— voy á reconocer la plaza sitiada para lomar posicio¬ 
nes, ¿vienes? 

— No, te dejo en libertad. 

— Piles adiós, tlijo saliendo del paleo. 

Federico y Bautista quedaron solos. 

— Me quieres decir, dijo Federico ú Bautista, por tpié 
detiendes á la Amalia? 

— No la conozco, te lo aseguro, pero me indigna siem¬ 
pre la calumnia, es un arma vil y cobarde. 

— Sin embargo, esas mujeres. 

—¿Qué mujeres? 

— Las que se dedican al teatro. 

— Abi está t-l error, en decir « s«s wiw/Ywx, envolviéndo¬ 
las en un anatema común ; una mujer honrada es siempre 
digna, lo mismo en una profesión artística que en la más 
humilde y modesta. 

— Tienes razón, pero la Amalia tiene la desgracia de 
ser una de esas mujeres en quien siempre se piensa como 
en una conquista fácil; es una Mor al alcance tle la mano. 

— ¿Autoriza ella con su conducta esa creencia? Porque 
en eso caso voy á pedir á Luis que me dispense, y retiro la 
apuesta. 

— No por cierto ; es una mujer extraña, no se la conoce 
ningún amante, aunque se supone que los tenga. 

— ¿Y por qué esa suposición? 

— Porque ella es una mujer muy notable, muy visible, 
muy admirada, y no tiene un apoyo firme que la sosten¬ 


ga si vacila entre las graves y severas máximas du¡ deber, 
y las doradas ficciones del vicio. 

— Pero esa jé,ven es casarla. 

--Hé ahí, querido Bautista, la causa de todo, su ma¬ 
rido. 

— ¡Cómo! Su marido es tan vil quo por si misino. 

¡ Ah, no! Pero a! ver aquel sér junio á una mujer in¬ 
teligente, hay que buscar, por más que la cerquen honra¬ 
das apariencias, un coraznu que responda á aquel pobre 
corazón sacrificado. 

— ¿Tan ridiculo es? 

— Su figura, aunque poco simpática, no lo es tanto ; pu¬ 
ro es un conjunto grosero y material, un imbécil. pem 

le supongo inofensivo. 

— : Pobre iiiiit-lincliu! Te aseguro que deseo conocerla. 

— Te presentaré i ella. 

Bien ; pero en su rasa. 

— Iremos mañana. 

— Como quieras. 

— Yo á veces creo que, ti sabe mucho, ó es tonta. 

— Según eso, la conoces á fondo. 

— La be tratado algo, 

— Debe ser muy desgraciada. 

— ¡ Al», si! Horriblemente desgraciada; pero es orgu¬ 
lloso, y nada dice. 

— El orgullo os casi siempre dignidad. 

— Quizás ahora también. 

El baile acababa enléaiees, y ambos jóvenes se levanta¬ 
ron para salir. 

— ¿Quieres que te lleve en mi carruaje? dijo Bautista. 

— No, gracias ; voy á buscar antes á ese loco tic Luis. 

— Adiós ¡mes, basta mañana. 

— Adiós; iré ú las tres por ti para llevarte á casa do 
Amalia. 

Ya hemos visto t-l juicio que formaban de la pobre Ama¬ 
lia los que la conocían y los que uo la conocían. 

Y es que una mujer, por más quesea honrada, por más 
quesea buena, necesita, para obtener la consideración so 
cial y el respeto do todos, presentarse apoyada en el bra¬ 
zo th- un hombre i «asíante firme para sostenerla, bastante 
digno para hacerla respetar. 

Es la hiedra que necesita el apoyo si ha de elevarse al 
cielo. 

Y cuino un marido tonto no puede serlo, la pobre Ama¬ 
lia, hiieim, apasionada y discreta, sufría las consciieiieias. 

III. 


Amalia tenia cuanto se necesita tener para sci inmensa 
mente desgraciada. 

11 ii gran talento y un gran corazón. 

Tenia á más, allá escondido en el fondo tío su pensa¬ 
miento, el recuerdo tle nii.-i historia. 

La historia del primer sueño de su alma. 

Y como si todo esto lio fuera bastante, el siírir el im 
pevio brutal tle aquel sér que la casualidad liabia hecho 
árbitro de su vida. 

Digamos ú nuestros lectores algo de la liistotiaile Ama¬ 
lia para que comprendan por qué el sentimieitoy ha inte¬ 
ligencia eran para ella una desgracia. 

Amalia pertenecía á una familia distingue a. 

Seguramente que su padre se hubiera reblo del insolen¬ 
te que le hubiera asegurado que aquel precoz talento que 
distinguió á la dulce niña seria un din para tila un medio 
tle subsistencia. 

I'urque tupid nuble padre estaba muy lejas do suponer 
que la bolla flor que se desplegaba al calor do su cariño 
linliin de ser combatida por el ardiente sopó Je todos los 
dolores. 

La muerte arrebató ú la niña que eiupezibt su vida el 
amparo de su pudre, y su madre le siguió e i breve. 

Amalia quedó sola, y cu esa edad en que el pesar resba¬ 
la en ol corazón sin dejar huellas, cuino si Dios le preser¬ 
vara ticosa horrible prueba cuando le faltan fuerzas para 
resistirla. 

Unos parientes cercanos se encargaron nc la huérfana, 
y su carácter ero tan dulce é igual, tan poderoso el encan¬ 
to de su inteligencia, que preciso es confesar la acogieron 
con el mayor cariño. 

(Sr ffinthimirá.) 


CARTAS MADRILEÑAS. 


Kinurtto. 

Peligros y viajes. Emigración veraniega.—Encuentro des¬ 
agradable.—El cura Santa l.'ruz.—En el pecado la peniten¬ 
cio.—I.'lmisara de los salones.—¡Ni siquiera el 5 tle Jubo! 
Teatros cerrados y teatros abierto- — El del Prado.—151 
jardín tle la Alh.-unbrn. — Proscripción del rtuwan. — El 
nuevo baile /■!/«««/ AW r ,—Su éxito.-—¡Por qué? -La Pin- 
cliiara.—bu compañía tle zarzuela. —Despedida tle la Pez- 
znua. 

A pesar tlel peligro y tic la dificultad de las comunica¬ 
ciones, ú pesar del temor de tropezar con el cura Santa 
Cruz ó con otro jefe carlista, si no tan Feroz como aquél, 
al menos tan caprichoso, la emigración veraniega adquie¬ 
re gran desarrollo. 

(Jada farde se nota la falta tle media docena tle carrua¬ 
jes en la Fuente Castellana; cada nuche se consigna la 
ausencia de otras tantas bellas ó elegantes damas en el tea 
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tro iltí Rivusócti ni Jardín del Buen Retiro—los don sitios 
predilectos de la fanhion madrileña. 

No éi todas los cabe la misma buena suerte que éi li, 
ainada sobrina, que non valor heroico lias despreciado las 
iras del párroco de Meruiulde, convertido en guerrillero, 
i-iii cnconlrarle en tu largo viaje desde Madrid á San Se¬ 
bastian. 

V llevabas contigo casi cuanto más amas en el mundo: 
tus tres tiernos y preciosos hijos, dos de tus hermanos. 

Te dirigiste, pues, Inicia el ogro, y el ogro huyó de tí, sin 
duda para no dar el vergonzoso ejemplo do su debilidad 
titile tu hermosura y tu denuedo. 

* 

é * 

No ha sido tan dichoso cierto joven matrimonio, que 
apenas recibida la bendición nupcial, marchó .i Francia 
a pasar la luna do miel. 

A mitad del camino, los nuevos esposos tropezaron con 
el terrible cura, qitn los hizo llevar á su presencia. 

—¿Quiénes son YV.?—les preguntó en tono iracundo 
aquél. 

—Señor.balbuceó el marido. 

—No hablo con V„ sino con la señora—repuso lijando 
la vista en la novia, una do las jóvenes más lindas y co¬ 
nocidas de Madrid. 

—Somos—respondió ella con más serenidad, conociendo 
el efecto que producirían sus encantos sobre Sania Cruz — 
sónica dos rucien-casados. 

—¡ Ali! ¡ Casados!—exclamó el cabecilla sin apartar los 
ojos de sil bella interloculura.— ¡Casados! Entonces, ¿que 
mayor castigo podría imponerlos ya V Así, vayan VV. bou - 
ditos ile L>¡os, y que lio nos volvamos á ver jamás 

Dio, pues, orden de dejarlos pasar, sin pedirles el pasa¬ 
porte ni preguntarles sus nombres siquiera. 

¿Será que la belleza ejerza fascinación sobro ese hom¬ 
bre sanguinario? ¿Será que como para las serpientes, 
existan para él loque los franceses llaman vharuuturt} 

Pero en semejante naso, ¿cómo pudo ser tan cruel con 
la Marquesa de la Granja, á la cual exigió luí poco tiempo 
considerable rescato? 

* 

t * 

Ahora sí que se cerraron do veras los salones ; abora si 
que podemos dar por terminada la bulliciosa época de las 
tiestas y los saraos. 

No creo que ni siquiera Mr. Sirkles eonmemore con un 
baile, como el año anterior, el din «i, la fundación de la po¬ 
derosa república que representa entro nosotros. 

No hay ya bastante gente conocida cu Madrid para una 
reunión brillante y animada , y ademan, el calor es excesi¬ 
vo, extraordinario. 

Asi, basta Ion teatros cubiertos se rosienteii de sus efec¬ 
tos : la gente pretiere los espectáculos ul aire libro; los 
concierto, y las representaciones del Jnrdiu del Retiro; 
las de la Alliambra ; en fin, las del teatrillo llamado del 
Prado, erigido en la vecindad del monumento doi Dos 
al de Mayo. 

¡ái no laliterntura, la moral está de euliorabm na, por¬ 
que ni en él ni en el de la calle de la Libertad se da culto 
género escandaloso. 

La prensa, y especialmente La Epoca, censuraron dura¬ 
mente los espoclácnloB que efrccia el segundo de los dos; 
y la empresa, convencida de sti error ó escarmentando en 
cabeza propia, ha lioclio amnidi honorable destripando el 
'tincan y las indecentes pantomimas que figuraba 11 en sus 
programas, sustituyéndolas con una escogida compañía de 
verso, que ejecuta graciosas piececitas. 

Felicito cii primer lugar al público por semejante refor¬ 
ma,y después al ¡ntoligonle especulador, que obtendrá el 
premio do ella. 

El propio ejemplo ha seguido el empresario del teatro 
del Prado ; un'él u<> hay sino comediasy baile, siendo éste 
decoroso y decente. 

o 

No luí lirelio fortuna Faniip E<sülec en el antiguo Circo 
del Príncipe Alfonso. 

Los espectadores b> recibieron mal la noche del estreno 
por su pesadez y falta de novedad. La primera ha desnpa- 
'eeido, gracias á hábiles é inteligentes cortes en ia acción : 
la segunda la lince olvidar Emilia Pineliiara con su gracia 
y su maestría. 

Ni siquiera es nuevo el bailable del espejo : lineo año» 
' nace muchos años—cuando la Pineliiara de cntónces se 
Ruinaba Mine, t.iny Slcpliau, se puso 011 escena en el lon- 
tro del Circo un baile titulado, si no me equivoco, Farfa- 
‘‘ c lla, ó La hija del /nejo, en el cual había tío paso «emó¬ 
lanle, que ejecutaban do un modo admirable la sillido ci- 
tada arriba y otra graciosa bailarina, Sillo. Ferdinand. 

Ahora no .se lia hecho sino reproducir aquello en escala 
mayor, aunque con menor efecto. 

. Verdad es quo al arte coreográfico se puede aplicar me- 
J or que á nada el Nillil liovum »ub sale, del poeta clásico. 

_ Poro el Sr. JUvas os hombre do tomar la revancha un 
día ó una noche do éstas, y de hacernos olvidar los esplen¬ 
dores y (,| lujo do El descendiente de Hacha re.ul eon un 
•nievo espectáculo deslumbrador, ccrbi-¡/cai ia, Hcahuín , 
de quo se viono hablando desdo el principio de l.i tempo 
rndn, y será sin duda el plato di rrnhitcncia del eslío 
do 1873. 

* # 

Do lo q t , (i na ,|¡,. habla, de. lo que nadie se ocupa, es de 
•u compañía de zarzuela del mismo coliseo. 

V es porque es tan mediana como las obras quo esIroña 
con estéril abundancia. 

Nadie va al paseo de Recoletos por otra cosa que por el 


bailo; lo dermis es rcniplisnogc; lo domas sólo sirve para 
completar el espectáculo. 

¿Quién lia escuchado con atención Xubolocla d'Eslin 
(Nubecilla de Verano), Lola , Cádmico, esas mil obrejas 
que se representan de incógnito ante un auditorio distraí¬ 
do y escaso, y que sólo reciben los aplausos de la compla¬ 
ciente claque ? 

Sin embargo, los autores loman por h> serio su papel. 
' salen á la escena, y dan las gracias ó los alabarderos que 
es conceden aunque r,o gratuitamente—los honores de 
mi tímido, el mmnlneyo de mui ovación. 

o 

o - 

La Pezzaiia dió el viernes 07 ,|..| mes anterior .11 ultima 
represi iil.u ion, puniendo en escena pul a su beneficio y des- 
pedida . I dcinmi Lcroitiirciic. 

En esta obra de luu temibles recuerdos; en esta obra en 
que Teodora I. amad vid adquirió su justa lama , no lia es¬ 
tado tan feliz cuino en otras la eminente actriz italiana. 

¿Qué le falla para ella? ¿ Pasión,senliinient", energin? 

No; ternilla, distinción , elegancia. 

El papel de Adriana es dilieilisiimi por lo complejo y 
variado; es aquélla una fúnden, según se deein cu otro 
tiempo ; pero es á la par mía mujer del gran luimdn, neos 
lumbrada a pisar los salones aristocráticos, á recibir los 
homenajes do los hombres más ilustres de la época, ama 
•la de un principe cuino Mauricio de Sajorna. 

Eso es lo quo lia olvidado ó no lia comprendido la Pez- 
zana, imprimiendo una fisonomía demasiado marcada al 
personaje que debía representar. 

En momentos halló su fuego y su inspiración ueoslinn- 
hrados; en otros en vano los líanuira, porque estuvieron 
sordos á su voz. 

Sin embargo, el público madrileño, siempre culto y ga¬ 
lante, la tributó señaladas muestras de aprecio, cubriendo 
el tablado de ramilletes de llores y de enronas. 

Si no los mereció en aquella ocasión , era digna de unas 
y de otros por el talento con que durante dos meses lia 
desempeñado multitud de composiciones, indignas cu su 
mayor parte de que tal honra les dispensara. 

Si la l’e/.v.ann vuelve á Madrid, cuide do variar, de me¬ 
jorar su repertorio ; de que I" elija y designe qué 11 tenga 
gusto más delicado y más puro que su esposo el Sr. Luis 
I ¡uallii 1 i, poda di la compañía. 


Me preguntas en tu epístola, querida y bella sobrina, 
cuándo sigo tu ejemplo , cu indo me ausento de Madrid. 

A la verdad, la ex córlc no está muy deliciosa que di 
gamos; entre los fedorale* y el calor hay bastantes moti¬ 
vos para echar á correr de aqlii. 

¡ Pero son tanto el hábito , la costumbre, la tradición !. 

Quítale ét un madrileño par aaiuj el prado, el cale de la 
Iberia, el Casino, el Veloz Club, la Carrera de Can deró- 
nimo, y le lincea 1111 hombre infeliz. 

A esos sitios de reunión está liabilnado desde que nació; 
esc sistema de vida hace sus delicias desdo niño ; ¡ y vaya 
usted á mis añoa á adquirir una segunda naturaleza! 

Me iré , si que uie iré; pero cuntido me quede átin más 
solo, o cuando estemos todavía nuis perturbados qitú alio- 
ia , ii citando los 3G grados de calor me arrojen con sil ar¬ 
diente eloeueueiii á climas más frescos. 

Mientras tanto aquí me estoy, deleitado i on las sesiones 
de las Cortes, deleitado con los conciertos del Buen Reti¬ 
ro, ii lo que es lo mismo, con el al/dia y el innnja de la ar¬ 
monía iniifiicnl. 

¡ Ki supieses qué bien locó la orquesta el sábado el Are 
Mana, do Rchubcrt! ¡Si vieras cómo aplaudió el publico- 
distraído e indiferente de ordinario — aquella pura molo- 
día ejecutada 1 la perfección ! 

No la habría tocado tan bien la de Mr. Ciessounois en 
el jardín Musard de París, eqnivaleulu al Buen Retiro 
nuestro. 

Allá ni la concurrencia u¡ la música valen lo que aquí; 
en cambio otras cosas valen Hincho más. 

Tu aniantisimn fio, 

El, MAltqmis un Valle-Ai.kore. 

1.” de 1 I 11 1io de 1873. 

1 — --- 

■\ ruis m im:i ni n Milu.jtiti.i. 

LAS AVES DE MI JARDIN 

|I> I libro Inclito ,1/. Ahí/,,/ rf, aimtii.) 

Paulad . tiernos pajarillos, 

En mi ventana ; 

Que vuestros ranina sencillos, 

Al comenzar la mañana, 

Son himnos de amor y paz. 

Preludios son do otra vida ; 

Son de! cielo 

Nuncios de dicha escondida 
Quo el buen I >¡os para consuelo. 

Envía á mi soledad. 

Si; vuestra lengua parlera 
Que tan suave 
Habla al alma lastimera, 

No, no es la lengua de un ave, 

No es de la tierra su voz: 


En sus tonos me revela 
La sentida 
Inefable cantinela, 

Que fné tal vez aprendida 
De labios del mismo Dios. 

Siempre la misma armonía, 

Buenas aves, 

Alzáis al naciente dia ; 

Mus sim vuestros canto* suaves, 

Nuevos siempre para mi, 

Notas son tal vez sin nombres 
Ni medida, 

Mus en ellas, á los linHibrcs 
Kl alma doliente olvida 

Y encuentra Imetin el vivir 

Alo cid re las verdes hojas 
Escondidos, 

Dais trillos á mis congojas 
lie canlarcs minea nidos; 

('untar que es casi maeion. 

Y también en la espesura 

Exlasindn 

Atenlo el eco murmura, 

En su bóveda encerrado, 

Vuestra mística canción. 

Desde que os tengo hospedadas 
En mi lecho, 

Las agonías pasudas 
No se sientan en mi lecho 
A hablarme cu voz funeral. 

Que al despertar el aullido 
Que primero 

De) vivir llega á mi nido, 

Es el ritmo placentero 
De 1111 gorjeo celestial. 

Yueslru pléyade cantora, 

¿ Do qué estrella, • 

De qué rayo de la aurora 
Viene á dejar la querella 
Do su trino en mi balcón? 

; IV qué punto azul del cielo. 

Pon pié* rojos 

Y alas de rápido vuelo, 

Venís á dar ú mis ojos 

1 >ol cielo blanda visión? 

Venid, tropel siempre inquieto, 

A mis palmas. 

¿Ser libres queréis?.respeto 

l.a altivez de vuestras alma. , 

Que soy pájaro también! 

Versos del cielo inspiradme 
V cantemos ; 

Un ‘"I" h iño enseñadme, 

Y envidia aquí causaremos 
A las aves del Edén. 

Canlenios.y haced el nido 

Sin temores 
En ese alero escondido; 

Vcliii'' vuestros amores. 

Ya que yo no puedo amar!. 

Amaos , sí, amaos miirbo 
En la rama, 

Que cuando atentóos os< ueho, 

I’i-nso que alguien me ama 
Allá. ¡en el cielo quizás! 

No os separéis de mi lado. 

Sed ahora 

Para mi pocho angustiarlo 
La blanda voz bienhechora 
Que mitigue su aflicción. 

Que vuestros cantos me arroben, 

Y. unas á mías, 

De los párpados lile roben 
Las lágrimas importuna* 

Que les manda el corazón. 

Y cuando In muerto pin 

Venga helada, 

A mi postrera agonía, 

La más alegre tonada 
Cantad en mi cabezal. 

Y luego en banda armoniosa. 

En la mañana, 
til al horda do mi fosa, 

Y cual aquí en mi ventana, 

Mi último sueño arrullad. 

Rapakl MiNAftn ue i.a Roda. 

Manila, Noviembre, 1871. 

-—- ■ - 
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REVISTA DE MODAS- 


París, -H ilc Julio do 1873. 

Van agotándose las novedades de Ja estación, y fuerza 
será que mis lecturas impacientes aguarden dus ó tres se¬ 
manas ¡i que lus precursoras le isas de Agosto nos traigan 
algunas transformaciones, más ó menos radicales, en las 
prendas de vestir, y á que los fabricantes previsores em¬ 
piecen á enviarnos muestras do los tejidos de otoño. Bien 
es verdad, que retiradas en ei fondo de una campiña ó ve¬ 
getando al borda de una desierta playa, pocas sentirán por 
el momento la necesidad do reformas ni cambios en sus 
trajes. Voy, sin embargo, cumpliendo mi misión, á comu¬ 
nicarles las noticias que lie podido recoger. 

Hay telas que tienen el raro privilegio de estar eterna¬ 
mente á la moda, tiplieudas á ciertos usos: tal es, entre 
otras, el piqué blanco para vestidos do niños, desde los ro- 
cicn-nacidos basta las jovencitas y jovcncitos. Esto año se 
ponen á las niñas muchas polonesas do piqué blanco sobro 
faldas de percal blanco con listas malva, rosa , azul, etc. 
No llevan ningún adorno estns polonesas; el contorno os 
recto ú ondeado, y en cualquiera do estos casos se lija 
eri el contorno una tira de iinnsuk muy estrecha festo¬ 
neada. 

En tal estado, el piqué blanco puedo usarse por las se¬ 
ñoritas, y áuti por las señoras, si esta tela les parece agra¬ 
dable y cómoda; poro con lu condición de que ol piqué 
servirá únicamente para hacer la polonesa, y que ésta se 
llevará sobro mm falda de percal listado. 

Los chalecos de todas clases reemplazan ahora fácil¬ 
mente al euello. Hay chalecos blancos do piqué, lisos ó 
adornados; chalecos compuestos cnteraruento do entredo- 
sus bordados y culredosos de valeneieimes. Pero la inoda 
inás generalizada para campo y baños de mar es el chale¬ 
co de lienzo do Oxford listado. La pechera, con solapas, 
termina en puntas más ó menos separadas. El cuello, recto ! 
por detras, va doblado por dolante y se le descola más ó 
monos, según ol gusto ó la edad. Dos bolsillos van puestos 
por debajo do la cintura y uno solo cu el pecho. Cruzan es¬ 
tos chalecos con una doble hilera de botones y ojales, bo¬ 
tones de tela, do nácar ó de metal. He visto varios de pi¬ 
qué color de malion, cerrados en medio por tres botones 
oxidados: el cuello muy grnudo de las puntas, recto por 
detrás, guarnecido con una tira de muselina y una valen - 
ciennes muy estrecha, encañonada, f ovmuudo chorrera y 
rodeando las aldetas. El mismo modelo se guarnece con 


SALTO DE CABALLO 

PIIESENTAÜO roll LA 8K&OUA DOÑA ('ÁlíStKN 


tiras do nnnsuk bordado, ó muselina lisa ó valeneienucs de 
4 centímetros do ancho. 

Para trajes de ceremonia, se llevan lielms (sobre el cor¬ 
pino) de encaje, tul ó crespón déla China, guarnecido di' 
vnleiieieiuies. Todos estos fielius salen excesivamente ca¬ 
ros cuando seles adorna con encajes costosos; pero no son 
menos lindos guarnecidos con esas preciosas imitaciones 
llamadas valimeionncs inglesas. ,Se emplea también la 
guipar y la imitación do guipur. 

No hay que olvidar tampoco los chalecos do seda, que 
ge ponen sobretodos los vestidos, claros ú oscuros, aumen¬ 
tando la elegancia de un truje sencillo. Cuando el corpino 
os abierto cntcrnmeute, se pone por la parte do adentro, j 
Se compone de dos delanteros y de la tira del cuello de la 
misma tela. 

Un chaleco do faya negra, bordado al pasado con seda 
do color, en las puntas, en los ojales, alrededor del eue¬ 
llo y cu los bolsillos, es del mejor gusto. 

Para señoritas, chalecos de seda azul, blanca, rosa y lila, 
adornados sencillamente con preciosos botones. 

Los corselillos de eucitna son muy elegantes; van su 
mámente adornados, y se necesita mucho encaje para ha¬ 
cer la guarnición completa, lié aquí un lindo modelo: 
color do rosa pálido, abrochado con tres botones de coral 
y guarnecido á todo el rededor con un doble rizado rnlen- 
cicnnm y chanlilly, formando conchas muy anchas en la 
pechera, alrededor délas aldetas, cuello alto en el escoto y 
figurando un jockey en el hombro. Un solo bolsillito on el 
pucho. 

Se hacen generalmente estos corselillos de seda fuerte 
ó ligera, de tiras de entredós bordadas, vuloncicnncs con 
tiras de tela, ó todo de lencería : burdado, muselina, gui¬ 
par, encaje. 

V. de C. 

——- 


ANUNCIOS. 


El Sr. JJ. Adolfo liwig, 10, rito Taitbout, 
París, es el tinieo ¡tóente de La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana y de La Moda Elegante 
Ilustrada, para los anunciosy reclamos eu Francia. 


CORSÉ-FAJA I)E SALUD. 

Hotrr.v I.EZA, sém. 1.— las nos palabras. 

Los corsés de esta fábrica son inimitables por su per¬ 
fección y economía. 

Las señoras que gusten servirse do ellos pueden pasar 



LA SILENCIOSA PERFECCIONARA, 

MAQUIS A l>K COSER, 

LA MEJOR QUE SE CONOCE HASTA EL DIA. 

Para qito se juzgue de lo útilísima que es esta máquina 
en establecimientos y en toda casa de familia, bastará dar 
á conocer las mejoras en ella introducidas últimamente. 

La Silenciosa perfeccionada tiene mi aparato nu¬ 
merado que indica ú la persona quo opera la tensión que 
debe darse al hilo pura coser batistas, clarines,sedas, lien 
zos, paños delgados y paños fuertes. Con este sencillo apa¬ 
rato, inventado nuevamente, so obtiene en el instante el 
más perfecto pespunte en todos las clases de telas indica¬ 
das, sin quo e¡ hilo se enredo ni se rompa, eotno sucedo en 
todas las demas hasta que no se tiene una gran práctica. 

Expéndese esta notable máquina en Santander, en la 
acreditada casa de D. Antonio Paz. 

Dicho Sr. Paz remitirá á las scüorasque lo deseen mues¬ 
tras de labores y cuantos detalles puedan necesitar. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. I 

\íim. 1121. 

Vc$t!do-j)r!nc< su de fuyu azul serpiente. Los contornos 
del delantal van trazados por un vivo del mismo color del 
vestido, poro do matiz más oscuro. Este vivo va colocado 
por encima de mi encajo blanco de mediano ancho. Esta 
misma guarnición adorna los paños do detras y rodea oí 
pottff. Grandes hojas de azabache negro van colocadas so¬ 
bre el delantal y en medio de los adornos de los paños, con 
mezcla de lazos do cinta del mismo color do los vivos. El 

corpifio va abierto en eua- 

Vestldu de J'uyu volante 
hoja sien. El borde infe¬ 
rior va ornado por un vu- 
Ll EDA (l.'AS 111,t,ANA). laido tableado, con tres 

Meses do matiz más osen- 


UNICO PREMIO 
en U Hipos." Havre ISCS. 

UNICA ADMITIDA 
vil la Eximís." I'aos IKlíT. 

EAU dis FÉES 

(Agua de lae liadas). 

Esta agua es la primera j la mas cl'eai para teñir prn- 
presivameuie el cabello y la barba.—Mnguu peligro ofic¬ 
ie el empleo «le esta agua milagrosa. 

POMADA de las HADAS, 

necesaria p;ir;i entretener la climcu di' la tintura y vol- 
' ver al cabello Rula su suavidad. 

MADAME SARAH FELIX, 
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Empieza en el número 1 y concluye en el 184. 


ro por encima y un riza¬ 
do. Esta guarnición sube 
por cada ludo hasta lu cin¬ 
tura, para figurar el de- 
lantal. Túnica echada toda 
hacia utrns, á fin de for¬ 
mar mi ¡‘onf/. Esta túnica 
va ribeteada con dos Me¬ 
ses oscuros. .Sobre cada 
hombro, cada manga y so¬ 
bre el borde inferior de 
cada lado del delantal ru- 
FÚcea de cinta terminada 
en un fleco de los dos ma¬ 
tices empicados para ol 
vestido. Sombrero de paja 
amurilla, guarnecido de 
fintas color do paj» y cin 
las negras. 


El figurín ilumimulu 

que acompaña al pre¬ 
sente número, corres¬ 
pondo también á las 
tSras. iSnseri toras á la 
y 3.“ edición- 


UNICA J'HorlKTAItiA» 

lUrosiTi» errar..a, Hue Hic/ter, 43» VARIS. 

l o: mayor cu Madrid, Apcneta franco-csp.iíml.», 
Sordo, 31. 

/»f/> s¡tr ntor cu todas las perfumerías) peluquerías 
•le provincia)’ «luí extranjero. 



MADRID.—KrLibkrnuieuto tipográfico tic Ahiíiau y C.", 
tiuce.'OtTH de Riv adune yka, 
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